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LOS MECENAS
Un famoso guionista norteamericano escrihló en cierta ocasiíin nn re-

lato de carácter bíblico destinado al itcinen. Los que lo leyeron eneniitra-
rnii en aquellas I>:ÍI:¡II;I.- ;tlíiinos milagros inventados por el autor y se lo
hirieron notar. Este explicó que lo liabía liedlo para dar mayor Interés a
ta película. Y añadió lo siguiente:

uEn los listados Unidos se lian realizado Investigaciones Gara deter-
itlinar la edad media (le la mentalidad del eSBécUutor, J «8 Ueg6 a la con-
clusión (le t\ne el esnw.lailor de hetné» tiene por término medio una men-
talidad equivalente a la <le «11 niño de cinco * seis años.»

lie alii, pues, el motivo de l:i Invención de aquellos milagros y de to-
das las demás barbaridades que podemos apreciar en el celuloide. l*ewp-
na! monte no experimenté nlagTUia sorpresa aiiLt el hedM. Uno, privada
e intuitivamente, bebía calculado que la ed;id mental media dfe los es-
pectadores «e cine era de diez a doce attos, y, naturalmente, se equivoco,
utmuuc es posible que lac datos de los Estados luidos no correspondan a
la reálUlañ colectiva de Ks¡iaña. donde, por lo general. «1 pñhllco da una
Impresión <le mayor iiiaduieí, l'ero aun contando con esto no portemos
creer que nutre nosotros, el püWtco reaccione ante HHritwchHWs aaecflft-
das nnrit esos seres aislados que aspiran a leer y oír y ver lemas inteli-
gentes. Kn eslas eond letones el porvenir del arte cinematográfico c in-
cluso de la literatura dramática y narrativa .ve i-resenta oscuro.

líl asnillo olrene nna serle de vertientes que no conviene tsnorar. te-
Beños, corrientemente, U difícil situación en ofH se envuenlran los críti-
cos. Se escribe, cada ve?, más. para las masas, l a economía también man-
fla auni, IJna lielicula o una comedia han de ser Dentadas y realizadas
en Til 11 clon del Éxito, de la duración en la pa ti talla o en la cartelera. fr,n
Csiso contrario corren el riesso de no materializarse jamas, de quedarse en
•estado embrionario <lcnt.ra del cerebro del J*nt»r, o todo lo mas, en las
cuartillas, que es laminen estado embrionario, attnnue en fase más avan-
zada, lili el teatro, los públicos son menos numerosos, y por consiguiente
poseen más alta calidad, constituyen de neclm ta arisUicraeta de los cu--
bucos, l̂ os autores teatrales pueden, pues, conservarse relativamente pu-
ros, sin destender a los traeos mSs elementales para provocar el aplauso
del espectador. En el teatro «nl>siste aun —¿por Cuánto liumiwí— una
cierta proporcionalidad de fuerzas. (Iradas a eso, e) teatro sobrevive.

En el «cine» ia situaeiím es distinta. Las vasas productoras han (le
atender las necesidades del mercado. Un /.apa tero no puede Cal tricar cal-
zado del número fift en adelante porque nn lin.v pies de esas ilinii-ii-iiincs.
Si lo hiciese se arruinaría. Al productor de «¿ta») no se le puedts pedir
«Ira actitud diferente. Sucede que el guionista ,V el director (le Una pelícu-
la que nos lia parecido bochornosa se revelan en el curso del trato per-
Honal como personas muy sensibles y 4igud¡ts. No es. pues, la limitación
intelectual de sus autores la responsable del desaguisado, sino la limita-
ción intelectual de los consumidores. Me parece que 110 se ha estudiado
aún con suficiente detenimiento este fenómeno de la Intervención invisi-
ble del publico en la fabricación de ciertas manifestaciones artísticas y
literarias. Se liabia de lo <|ue es «comercial» o ne es «comercial». Luego
resulta que una película c incluso una novela que 11 u parecía eioonier-
Claln da la vuelta al mundo y hoce sanar a sus autores mu dios millones.
Sucede con relativa frecuencia, rcro la relativa frecuencia no ..nplde que
nos bailemos ante liedlos excepción ules. Con lo excepcional no puede sos-
tenerse una industria editorial, ni una industria cinematográfica, ni nhi-
Binia ctase de industria, cuyo planteamiento se lince siempre partiendo
rts esta base: la existencia de un mercado previo, o la posibilidad de crear-
lo. En uno y otro caso, se presupone que centenares de miles de personas
serán centenares de miles de clientes de nuestros producios. Adora bien,
las estadísticas demuestran que la cítentela tiene de Otaco a seis anos de
edad mental. Es un hecho, es una realidad cien tí ricamente comprobada.
¿Qué liaccr? No podemos, por íiinelio que nos esforcemos, hacer pasar de
la infancia a la madure/, a esos srandes contingente humanos que a tra-
vés de todos los continentes ha 1 sido tenidos en cueiilíi a la hora fie
«producir)' aquello «ue puede gustarles más. Podemos, únicamente, re-
nunciar a montar la industria, J organizar u n pequen» taller de artesa-
nía que dará satisfacción a grupos tmiy reducidos, l.o- efectos inmedia-
tos de esto serían los siguientes:

1. líes aparición automática de los grandes Kcneticios.
2. Oesana riel (ni automática de la popularidad.
Tara un escritor verdaderamente sincero, para un artista que estime

su arte por encima del éxito, ese es el único camino. Consideraremos, sin
embargo, que en la actualidad, tal y como están organizados las cosas
en nuestro inundo> el individuo cuenta poco o no cuenta nada si se trata
de arreglárselas por sí mismo. Kn otra Época nxlstían los mecenas. Ahora
existen la* casas i> rodil cloras, las -empresas, sociedades anónimas, sin ia.s
cuales nadie puede ponerse en comunicación con el mili I ico, ni aún con
el púhlicfl minoritario. Ahora. Ic-í mecenas son esos 01 i llenes de indivi-
duos desconocidos que van dejando sus céntimos en luí taquillas basta
amontonar sumas fabulosas que luego Ingresan en la cuentas corrientes.
A los mecenas no se les puede disgustar. May que complacerles, y si su
cerebro no tiene más que cuatro a cinco anos, paciencia.

ADOLFO l'KEGO

Carta del Conga

Mobutu intenta la reconci-
liación entre Lumumba

y Kasavubu
LEOPOLDVILLE.—El coronel Mobutu ha hecho una tentati-

va de reconciliación entre Kasaviibu y Luraumhn, conferenciando
largamente primer» con el Presidente de la República y luego con
ní presidente del Coíisejo, de ministros congolés. Acerca de los
resultados de su mediación, se timitó a tleclarai que tras haber
escuchado fus puntos de vista de las dos partes, trataría de «im-
poner» una reconciliación. A ios periodistas ha parecido que
Mobutu eligió este término —impropio en el caso en cuestión—
con la tentativa de afirmar su autoridad en una situación que a
su pesar parece destinada poco a poco a escapármele de las manos.

E! coronel ordenó dejar en
libertad a los dos ministros lu-
muinbLstas — Mauriee Gizenga,
vicepresidente del Consejo, y
Mauriee Mpolo, ministro de la
Juventud y del Deporte— que
había detenido 2-1 horas antes,
así como aJ mayor Vital Faka-
sa, que había intentado r asesi-
narlo. Mpolo pidió entrevistar-
se con Lumumba, en la resi-
dencia, de este último, mientras
el coronel Mttbutu se entrevis-
taba con el primer ministro.
Acerca de la liberación de Gi-
zenga y de Mpolo, el coronel
Mobutu no quiso hacer ningu-
na declaración; sin embargo,
en lo referente al mayor Pa-
kasa declaró que si bien éste
había tratado de asesinarle, lo
ha puesto en libertad para mos-
trar su magnanimidad y su
propósito de llegar de una vez
y para siempre a la pacifica-
ción del Congo.

La acción conjunta de las
Naciones Unidas y de los re-
presentantes de los países afri-
canos ha impedido al coronel
Mobutu llevar a cabo su golpe
de mano perfeccionado los días
pasados con la designación de
un Gobierno de «técnicos» for-
mado por jóvenes universita-
rios.

Así —comentan algunos me-
dios políticos de esta capital—
Mobutu se h;>. visto obligado a
volver atrás en su tentativa, de
reconciliar a s u s adversarios
más directos para salvar una
si tu a ejión insostenible y salir
del círculo cerrado en el que
se debate después de demasia-
dos días.

En LeopoldvilJe, muchos es-

peran con escepticismo la po-
sibilidad de que Kasavubu y
Lumumba puedan verdadera-
mente reconciliarse. Los dos lí-
deres congoleses no han vuelto
a entrevistarse desde que, el 5
de septiembre, Kasavutou des-
tituyó a su primer ministro,
designándole c o m o sucesor a
Jos Deo, q u i z á el único a
qui; 11 Mobutu ha logrado «neu-
tral uar»

La tentativa a la que nos re-
feríamos más arriba es la pri-
mera de conciliación llevada a
cabo por el coronel Mobutu; es
de presumir que la sigan otras
y, entre tanto, parece prema-
turo ser demasiado pesimista,

ANDRÉS NACHEZ

Carta de París

¿Reconocerá De Gsulle
a la China roja
"No hay dos sin tre s", -predecían augures de
Washington tras la "derrota de Tük\ venida tras
el ""fracaso de la conferencia de Parí^enün tos *n-
íejicioíies atribuidas a Atlai Stevent, es e I tercer
golpe para la política y el presliafá1 Presidente
Eisenhoioer seria sencillamente el rmocimiento de
la China comunista por Francia.-
DE GAVLLE: "UN GESTO UTIIY NECESARIO

PARA FRANCIA*
Naaa hay oficial, ni incluso oficioso aún 1 este dominio V

sólo el "brain trust" del Elíseo sabe la parte d1>ercEa£Í en la su-
puesta "misión" de Edgar Faure, de las comedones secretas

i

cfti?io-/ílíiJicesa,s que hubiesen
tenido, o deben tener lugar
en Inglaterra o in Suiza y ci?¡
envío de una misión a Pekin.
Lo que es cierto es que De Gau-
lle está convencido de la uti-
lidad y necesidad de este reco-
nocimiento. Si los chinos, de su
parte, conceden suficiente im-
portancia a este acto y si acep-
tan hacer algunas concesiones
para obtenerlo, París podrá te-
ner relaciones diplomáticas con
la República Popular de China-
antes de fin de año... o lo más
tarde a comienzos, de 1961

Este pequeño plazo seriu un
gesto de cortesía para con

plotasen e,nl decisión france-
sa como wJiueuo H Orave des-
aire a la ÍHHca del difunto
Dulles, da >rter V &e Eisenho-
wer

HUBIERA
P0l>0 EVITARSE

Pues DjfüMíífi cree que obra
en ínter- as Francia. Parece
compartí11 opinión de los que
con&ider Que W P a i s hubiese
reconocí a Pekin en 1952 ó
1953 mera podido evitarse
Dien-B}-Pnii' *a victoria del
Vietm-i-' sólo fue posible gra-
cias a1 ayuda masiva de Chi-
na.

Los argumentos prosiguen:

tatima
¿QUÉ PASA EN

CONGO?
Giren ustedes el maitíU

aparato de televisión, i
nense )ien en su butac
ciendar un cigarrillo y

dan:
charán
divert i
con i

De pobres a millonarios

El médico William Mayo llegó
a Rocheslrerjen carro

Hoy figuran en el registro de ia clínica por él fundada
más de un millón de enfermos

IV
A WUHarn. Morral Mayo le

atraía la vida inquieta y ex-
pansiva del Oeste, Por eso
atravesó la gran llanura tras
los grandes exploradores de la
tierra inhóspita, dura e incle-
mente del noroeste. En el in-
vierno de 1864 llegó con un ca-
rromato a Roch-ester, en Min-
nesota, cerca del río Mississipi,
que era un pueblo en forma-
eión. Allí estableció su dispen-
sario.

Vivía en unión de su esposa
y dos hijos. Como resultaba ser

v un médico excelente, bonachón
de carácter, adquirió numerosa
clientela en Rochester y en los
pueblos y ranchos colindantes.
Atendía a los -enfermos sin im-
portarle que fuese a mediano-
che y tuviese que cabalgar 20
kilómetros. Era un doctor escla-
vo de su profesión, de mente
previsora. Siempre se le veía
sentado en su tartana viditan-
do enfermos. Por lo demás, su
consultorio estaba repleto de
pacientes. Tenia que multipli-
carse para a s i s t i r a todos.
Cuando los hijos crecieron, sir-
vieron para ayudarle eficaz-
mente. A la edad de once años,
Charlie participaba en las ope-
raciones quirúrgicas que reali-
zaba su padre. Se subía a una
eilla y desde allí daba el anes-
tésico.

En seguida se hicieron los
muchachos duchos en el diag-
nóstico, a el q-u i riendo conoci-
mientos de bacteriología, ha-
ciendo su aprendizaje de medi-
cina y cirugía con la experien-
cia. Después se doctorarían en
la Universidad de Minnesota y
se asociaron con su padre.

De consuno, a u m e n t ó la
clientela. Llegaban a su consul-
torio pacientes de todas partes
de Estados Unidos. Pero los an-
tiguos enfermos, encariñados
con el viejo Mayo, querían que
éste les asistiera y no los jóve-
nes. El doctor Chariie tuvo que
dejarse una larga barba para
hacerse respetar. Aun asi costó
trabajo a los pacientes hacerse
a la idea de que aquel médico
era «su doctor». Sin embargo,
pagado el tiempo se convencie-
ron de que cualquiera de los
tres tenia buenas manos. Por
eso preguntaban por el doctor
Mayo y se -dejaban asistir por
& primero que llegaba.

Charlie se d<;dieó a la cirugía
del abdomen; William, hijo, a
la de los ojos, garganta y cere-
bro. No había jefe entre - ellos.
Discutían ios tres, y de aque-
llas conversa clones estudiosas
salía la luz.

En 1833, un terrible huracán
arrasó R o c h e s t e r . Hubo 20
muertos e infinidad de heridos.
Los médicos no podían atender
a tantos dolientes, ni había un
hospital donde alojarlos.

Entonces nació • en ellos i a
idea úe construir una clínica y

hospital. Inmediatamente lle-
varon a cabo la obra. En 1889
inauguraron el hospitar St. Ma-
ry. Pronto se llenó de enfer-
mos. Era tan numerosa la con-
sulta que necesitaban más mé-
dicos a su lado. Por tanto, se
asociaron con la a n e s t e s i s t a
'Edith Graham que después se-
ria la esposa de Charlie, y con
el h e r m a n o de ella, doctor
Chriatopher, c- spe c i alista en
diagnósticos.

A pesar de tanto trabajo y de
que el doctor Mayo había gana-
do una inmensa fortuna, éste
continuaba haciendo sus visitas
a los pacienten del lugar como
cuando era un simpie médico
rural.

El doctor Graham se especia-
lizó en algunas de las nuevas
técnicas de laboratorio; sus tra-
bajos sobre análisis gástricos y
de otra inflóle, marcaron el
principo de la patología médi-
ca para los Mayo. Necesitaron
más colaboradores y empezó a
perfilarse lo que sería la famo-
sa clínica.

A pesar de que los Mayo co-
braban poco o renunciaban a
sus honorarios si se trataba de
enfermos pobres, los múltiples
pacientes ricos les dejaron ar-
cas llenas df oro. Un millona-
rio que fue&¡> operado y curado
por los Mayo cuando ya habia
sido desahuciado por otros mé-
dicos, pagaba los honorarios
mulplicados. No podía extrañar
que un hombre pudiente, me-
dio muerto, antes de acercarse
a Rochester. dejase 25.000 dó-
lares en las manos de sus sal-
vadores, incluso habiéndole pa-

sado una factura de dos o tres
mil dólares nada más.

—Queridos hijos: Hemos ga-
nado demasiado dinero con la
Medicina. Somos ricos, pero se-
guimos viviendo de nuestra pro-
fesión. ¿A que amasar una for-
tuna? Estaría mejor que desti-
násemos un fondo a fomentar
el bienestar público.

—Lo haremos, padre, Con gsos
fondos, dos millones de dólares,
estableceremos la Fundación
Mayo de Educación « Investi-
gación Médicas, Afiliada a la..
Escuela de Medicina de la Uni-
versidad, la Fundación fomen-
tará los estudios médicos y la
investigación.

—Magnífico. Deseamos realizar
el propósito de devolver su di-
nero al pueblo, del que provie-
ne nuestra fortuna.

En 1916 se estableció la Fun-
dación. Pero no contentos con
esta obra de humanidad, y una
vez que los Mayo se quedaron
sin padre, sin aiuei hombre be-
nemérito y virtuoso, ejemplo de
nobleza y de entrega total a los
haberes de la clínica, en fidei-
comiso, a la sociedad benéfica
para fomentar la salud pública
y el adelanto de la Medicina.

Al mismo tiempo los enfer-
mos seguían agolpándose en la
clínica de manera asombrosa.
Entonces los Mayo t o m a r o n
nuevos socios y especialistas,
ampliaron sus laboratorios y
construyeron edificios anexos al
hospital. Los pacientes llegaban
por miles. Sólo en 1920 se aten-
dió a cerca d<? 50.000.

en quinta nb.ua.)

La fofo de hoy
corito

Los g
"Ike" (y los republicanos) a fm Jf%s mas tarde, en 1960,
de que los demócratas no ex- ^ ' s

¡ ( m i s m a china coviunista
y'-^a al F. L. N. a trans-
la guerra de Argelia en

internacional. Para
i ^ , anteb de Que sea de-
miado tarde y puesto que las
versaciones F. L. N. - París
n parecen haber llevado si-
fiera a un acuerdo prelimt-
jV, sólo queda un medio: esta-
ecer relaciones diploviáticas
171 Pekín, lo que pudiera ivipe-
irle alimentar una guerra
ontra un país con el que man-
tuviese relaciones normales.
EL NUEVO PRESIDENTE AME-

R1CANO RECONOCERÁ A
CHINA EN 1961

Esta "garantía'' sería aún
mayor si la China de Mao Tse
Tung fuese admitida en la
O. N. U., medida que De Gaulle
califica (*e "lógica, indispensa-
ble y urgente". Considera, al
parecer, que jugar al avestruz
con un país de 600 a 700 millo-
nes de habitantes es una insen-
satez política y psicológica, tan-
to más cuanto que China, man-

canción
ra &e
curso

tiene el siguiente estri
"¿Que pasa en el Congo
que icaba de la sígnente m
ra: \
Que si ios bulubas
porque están como cubas.
Que si mister "H"
inetidito en un bache.
Lumumba, Katanga, Kalanga,

ILumumba.
La selva retumba, respira el

íbongo
Katanga, Lumumba, Lumumba

IKatanga
menuda mandanga que tiene

[Jruschef.
Pero ustedes tienen buen gus-

to y no resisten esta vulgaridad
de palabras y este contenido
tan sencillamente inhumano y
anticristiano. ¿Es posible qu¡
haya habido alguien que ante
las atrocidades del Congo se i
haya ocurrido hacer... una can
ción, digamos... humorístico
¿Es que este mundo necestí
cadáveres para sus diversione.
¿Qué es un hombr.e cuaná
siente risa ante el cadáver dt
otro liombre, cuando hace can-
ciones sobre el sufrimiento de
los demás?

La humanidad es una vieja,
loca, dice en algún sitio Julieit
Green, y que no diga que Is
gusta la paz, lo que quiere as
"gresca", esos alucinantes mon-
tones de cadáveres acuchilla-
dos, esas cámaras Ae gas, esas
checas. Los hombres políticas
son fáciles de criticar, les echa-
mos en cara todo lo que va ma;
durante la paz y les acusamos
de querer la guerra. Aparente-
mente tenemos razón y cada....... men e y

tenida apartada de la Ó. N. U. , uno de nosotros —hombres ds
y cíe las elaciones económicas i ¡a calle— es un pacifista en el
oficiales, es infinitamente más
peligrosa para Occidente —siem-
pre según De Gaulle-— que sí

ti id f i i l

café con SÍ/3 amigos y tenemos
entrañas de hermano para ca-
da hombre. Eso se pensó Pü

bd'estuviese reconocida oficialmen- ¡ ios, el ingenuo gobernador •
te como gran potencia. Sin ol- j latos, que creyó que aque

Cuantía e! íeíeíipo dio ¿a noticia, yo sentí i¿> escalofrío
Brigítte Bardot —ríecía— ?ia intentado suicidars- Vn esca-
lofrío, y no porque —las cosas como ÍO?I— creaQus *tt ^^a
es especialmente importante para el mundo, sino por el
hecho frío, escueto, por el hecho en ii, de qtf w?ia mujer
que ha tenido y tiene la fama que ha queridu el éxito que
ha querido, los hombres que ha querido, pu$a pensar en
la muerte a los veintiséis años... Pensar en la nuerte, desear
la muerte, buscar la muerte-

Aterra, Brigítte, el hecho de que pueda ser tan grande
el hastío, que no lo llene el triunfo, la admración, el hijo..
Fíjate en que ÍÍO <I¿ÍÍ£> "el amor", poraue ¡caso el amor se
te haya negado... Aterra, Brigitte, aterra- V atln no he
hablado de una razón fundamental, de ¡na razón prima-
ria: de que por mucho que sea el hastio de Qiie por 'muy
mal que vayan las cosas, hay que trabajar y tirar para ade-
lante. Y hacerlo con alegría. Como déte ser, como Dios
manda. Y Dios está vigente en todas Un vidas; no solo en
las de los frailes, en las de las monjas y en las de los dulces
burgueses.

Aterra, Brigitte... He estado buscandJ Jotos tuyas. Me he
quedado con ésta. No es de una de íus cocías, sino de una_
de tus películas, y tiene no sé qué de trasmundo de pesa-
dilla, de tremenda intención en estos momentos... El encaje
blanco, el velo blanco... y la noche, negra,, ojos adentro ..
Nó sé qué... Un traje para una novia o para una muerta...
Pero no hablemos de muerte, porque el teletipo ha acabado
por decir que estás fuera de peligro... No hablemos de
muerte, aunque la muerte se haya pegado hoy a tu nombre.-
y eso deja —ya verás— un triste, un pegajoso olor... \

¡Ah!... no supongas que me lo he creído del todo... He
escrito, sí, como si del todo-me lo creyera... ¿caso sea ver-
dad... Pero tino está, ya, muy turrado...—FÉLIX ANTONIO.

vidar el antagonismo ruso-chi-
no, cada áfa más evidente, del
que Occidente podría benefi-
ciarse.

Para De Gaulle este error no
será compartido por el futuro
Presidente de Eos Estados Uni-
dos, sea republicano o demó-
crata, que se apresurará a re-
conocerla tan pronto como en-
tre en posesión de la Adminis-
tración. ¿Entonces, por qué, en

i lugar de ir arrastras de Wash-
ington, no adelantársele en
este camino?

LA COSTUMBRE DE LOS
CAMBIOS DIPLOMÁTICOS

I nombres de la calle se apiaaa
rían del Cristo apaleado y /ri-
diculizado, pero aquel pueblo le

i pidió sangre, ¡Quién sabe!; s!
hubiera habido televisión, hu-

' bieran transmitido el "Ecce Ho-
mo". Y nos hubiéramos reít-f-
de aquel Rey de burla,

Pero lo que ha pasado en el
Congo es que ha muerto Cris-
to en cada victima del odio ne-
gro o blaJico. Lo o_ue ocurrió en
Hungría y -lo que ocurrirá ma-

I ñaua en cualquier otro sitio
< Porque Cristo estará agont-

zavdo^hasta, el fin de los siglos,
como pensaba Pascal. De una,

A condición —repetimos— de humanidad que se ne de ÍO.I
gite los cfiiíios acepten pagar cadáveres cabe esperarlo toa >•
por este reconocimiento un prc- ¿i principio nos fiovvongtiM7l
ció que seria ayudar, en lugar ¡ a o07Jtba atómica y los campo-
de torpedear. Un compromiso de concentración nazis. Pero EI.
franco- araelino que- exigiría una la capiiia levantada en el cam-
viarcha atrás que sorprendería ^ Dachau aparecieron a W
a los camaradas chinos. Aunque ~oms ¿ías de su consagración
éstos, como ios JJÍSOS, húngaros £j mes $e jUu0, cruces gama
o polacos, están acostumbrados , d ¡ S j m o o ¡ 0 de que los cain
a estos cambios diplomáticos. " ' de concentración sigue-
Si el gesto francés provocaría í¡¡stándonos
un choque en Washington, se- ^ „„„,,„„ nizQ I a
ría acogido en Moscú con chi- *••* —-—••- o e l t e m ¡ ej pue-
rriar de dientes. El Kremlin alemana y, en ffeiwiw, o^n.
teme que su "querido hermanó" , blo alemán
Pekín entre en el escenario vo- '• presionante
Utico internacional donde se ha- porboca. flet
ria con el liderazgo comunista.

.LUIS MARTIN
IIIllItgilUIlBSIllIlllIBlBlllIlll

di

El Ayuntamiento adquie-
re para sus servicios

una flota de VESPACAR
TÚNEZ. — El Ayuntamiento

de Túnez ha adquirido recien-
temente una cantidad impor-
tante de Vespacar en su ver-
sión de volquete, para que con
una caja especial hacer el ser-

d t t d tvicio del
ciudad.

p
transporte de esta

LA VOZ DE LA CALLE
Psicomagnetismo

Que se l0

y am
to mojitnuaan ante íirui la jwlalira
«h limo tizar», los mftsguloa se íionen
en tensión •• nur torios los memos *r t- , . ,
Imsca la fWma de que nn se la —»I. fle«asl««oa
«jueguen» a uno. niegmile,, „ ios riel

Sin eniharE». el oa-su que nos 6<jn- —r'nati.rto un alumno Va a
,T>a es Siien diferente, t i señor Car- í1¡1!'íít'> en i-l noventa jinv utento ríe
i>a.io no es Jiimmi¡/a;lor de gran sa- '"* <"'1<(>s V:1 «mloso. k faltan ln-
lón, ni marslr» tic tieiifias ocultos - multarles, un llcnn irainiiiiliiliul sníl-
cs. tenclUttJlieiit*, un rientiliiM) «iu> Cíente vara exnresar Indo ID que sa-
¡»upr;i lít utilidad rli> los femVineniwi 1)('- '1'0(1° (P>hl l(1 "* a n re na Irlo í» «n
magnéticos. Jiiiii<:iinloln al servicio m i i s "* treinta anos de experiencias
ríe la eosefituua. Un poco sorprendí' L'tm ahílanos.
(los. y cornil leiHiínrloiios algo, lie- —¿Ha sacado alguna cniusccu«itcla?
¡nos pr.esnotado: __ s í freo , ,He j , 0 ll;lJ, n.lfl,, m i l 0

—íEs qnr iksierl sv dedica a llorar en <-l¡o, <?u u.vmlar al e-.turllaulp a
a los alumnos de Henci? infusa pa-.tcn'T esa Iraiíniíilida.rt o.m Ir pérmi-
ca que apruolifu lus ei&ntfencs? ta luiwr nsn mu-nial de su memoria

—No, imr Tilos, u¡idn mas lejos de >' rtp fil! iJilt'liíri-'nna,
mi cometido, r.l alummi que no É*ÍI- —iCóUto lo rrnisieue»
I>p. sesuir.i sin n,i.lter aunque se 1<: '' ' , , . ,. „
litimotie* liastíi la Kaeletlad..Yo no . —SomrtíHito al iiitliviiliin,a un
miedo fiacw milagros. tí>1:l1 rel¡ij¡imiciU«. a Inimtullnlai] y

,„ . „„ l l l ó d l

mental, en el nue lie obtenido re- —iY entonces le enseña los le- vatdrúi la nena. No. es una ¡ulior — Yo lio soy médico, señor. No
Saltados muy felices con alumnos TnasT B**S durmiera. ,il lufiio ennüiiúa so-.v siquiatra. Las medicinas entran
une yo misma présate, —tínicamente le enseño a tener fe Iiersevenuidn el Individim. dentro de las facultades de! litódlCO.

, si mismo, a valerse jmr sí mismo. —¿No H»v tu eso de riorinir ¡i una Nunca cniuleo un» Hola medicina.
persona algo que [inerla atentar inu- Aunque taiiiliiíu turo liolfli't's de
tro .la ni o ral? ( caliera.

—En primer lURiir yu nn actúo cu —¿Cómo, profesorf
contra ii u la voiunlarl del indi vi- •—Tranquilidad, tranquilidad > ie~
flun.., iMtipie no iHfdria ronaeentr lasamiento.
liada. Es ;)r«í<iri que mi Interlocutor .N l l ,,a pS,.rl1(, ninenn lloro?
lo ftesee \ vlvamcntí. Por i» tint u-s- —¿para nué? s«iv aún demasiado
neeta a la moral, aej» tine admUe ínvcii para que puede eaotlWr ¡URO
bonea Wed en el acto en tí y «fte ' " ^ ¿ ¿ í a e r " imlcUo! ' Mas" adiílant^

llevado a conocer al omíesor «TV&- t"í*»»»HM de qtaé?
wmasnetiafoo don ÜNiquio (i. car- —Vo, ante lorio, soy lirpin-iado en
ltn.jo, que se encuentra en nuestra Cien rías. uiaestWi y líiarlnarlo social,
iludan íiasand» unos días de desean- II1' ertafilaío mucho la iv>in>logia
so. liii.-í-s <|ue comiente el nuevo evjiei'iniriilal y otran Ciencias no
curso. unirei^ilarlas y lie llesailu .t la cin-

—__i_ „ . . . rlusifm de que el ¡uilivirliin no rinde
raieoc que hablar de ps ir i mi asile- Pn muchas circunstancias Se in vi-

Iismo ya nconvpteja lo stiy<i. En c11a.11. ()a. ennio puede hacerla nr>rnialmen-
- ante uno la i>:ilalira ic.-l.in buen ejoinnlo s<,n ios exame-

ain pastillas. K«o
l de sueno

—No Hf venido auut « trabajar.
sint) a 11 "Mansar :il lario rlr> mi fa- — '<** "¡' lo freo:
iniliü- [tero si uste-des tienen cni.ne- <'"» Bn«S i>«e;:s nte
ño en qtn- 1» harta, no lentlrin nin- inaitnílico lie eoiiünenido que
giin iticoiivertieufc. • é l t

—i'ioiwn-. ana ureirn/tB indkrre-
la: il>fnidf remide la fuerza (iiic n.s- e s i
leu IJcnc imra realizar est^s ¡írne- rain, Al MctetHstQ le interesan
t,as? it fll

c q
ntsn&éaa al tabaco lo Uayan

Sesnimoa (liuriandií riuranle
Htrain, Al Mcte

evjicriiDent-os.
—sencillamente en una,s cristiün-

lire* fianas. interiores v exteriorey. Y
Farrea coniuigo

a fitclr venial
sea un JÍÜCO ese butiro. <i 111 sí-A T>or
eso, !i ínauern ríe pequeño veto, iv
!i:iyaiiKis empla/iulo r>nr;i que nns
linea tinas deinoilraeitmeíi, entre
flirts \-x de Inrundlr fídenirl)ii! a un
estudiante para «ue vaya tranquilo

fn una r
mismo.

—/.-Molina di?ta
—Par:i mi. si. Elimino la-, eomiilas a" iJn examen, l^s nronieternos

fliie no sean nanas, l'or ejemplo, tn- mando las llityanios iiresenciado, se
ilo alimento »ue twoce<lí de animal. ] a i i tentaremos.

;i r'jilma v linciéudolo i'icr (n un Unicnnieutp li ir-che y los -Iiiicvos.,,
sueño tan tirottindo cnin» sea ucee- Qlilcni fl(M-lr que Si So que yo lingo y ^sl-os crin eanlelii. L i\il|{TTNlí7.

la madrileña calle del Doctor sarlo. sesún la ra.|Kielfl¡i<l reeeptña fuese úntraunente víilírlo jmra el me- v—¿No enrolen nttrn-i imra sus ex-'
teiisío ini ftaljlnetc cxperl- de ideas <)tit. posea. mentó del CXMHÍII, nu esluerío uo ucrtmenlo.s niMlicliias? XIlustración de Medina.)

nich: reconocerse culp
los sufrimientos que allí j o r a
padecido miles de persona n
cargárselos a los pítoernanU
solamente, acoger allí en ¿que
Ilci capilla a los enemigos d
ayer y escucharlos ™W°™
dos. Si en la O. N. Ü hubier
una capilla donde « « g n g '
acusase a sí mismo: los blav
eos de sus leyes raciales y si
abusos, los negros de su o*
los colonialistas de su veguer
los anticolonialistas de su cr
tica cómoda y de la pólvora r/i
siembran, el mundo esforw so
vado. Pero si los jovencitos de
ocupados pintan cruces gam<
das allí donde tos-cruces gem
das presidieron mil crlment
si noi reimos con uv cha-r
cha" que habla de los cada*,
res del Contio. entonces man
na habrá otra oleada ote sa-
gre. 7 no culpemos a Tos poli.
eos, ni a las capitalistas ni
los comunistas siguiera. »fl n
cesüamos oue nos invadan ¡
Bárbaros. Los bárbaros so"
nosotros, une ;ÍO »OS estrer . .
mos ante el cadáver Ss oí
hombre.

Victoria üe ¡as ta
leales en laes

-VIENTIAN, 29. —Fuersis
Gotoierno labtíano, "apo y a ¿1
por guerrillas ptti-comufils
del Píithet Lao, han ocup:
la ciudad de San Nona, al r
te ríe Laos, según anuncia
portavas del Ejército.

Las tropas entraron en
ción despuás de iníormarse
el general Fhumínovasan, d
gente del Gobierno revolu
nario, hatoia conseguido el c
trol de ia provincia de
Neus, que es tjjmteriza coi
Vientnam del Norte.r-Bíe.


